
•por una declaración escrita del padre o del tutor de que el niño o 
pupilo no asistirá a ¡a* fea iones de instrucción religiosa v moral, el 
aiu/ntio sera dispensado de seguir esta enseñanza •• 

( a r t . 26,4 de la ley de 10 de agosto de 1912). Ac tua lmente en la 
nueva re forma, se ext iende la dispensa de la formación religiosa 
a Ja enseñanza secundaria. 

R E S U M E N Y V A L O R A C I O N 

T r a t a n d o de hacer u n a síntesis de las situaciones legales y 
concordadas en los países de la Comun idad europea respecto a 
la formación religiosa en las escuelas públicas podemos afirmar: 

1. - L a Formación religiosa está presente como materia 
o rd ina r i a d en t r o de los programas de estudio en los niveles 
p r i m a r i o , med io y n o r m a l , en las escuelas públicas de todos los 
países de la C o m u n i d a d europea a excepción de Franc ia , donde 
se impar te con carácter vo luntar i o fuera de las horas normales 
de clase. 

2. - Para a rmon i za r la Formación rel igiosa como materia 
o r d i n a r i a de estudio con la l iber tad religiosa, está prev ista en 
esos países la dispensa de ía Formación rel igiosa a petición de 
los padres o tutores o, la sustitución por una clase de mora l 
la ica , no confes ional . Por Formación religiosa se entiende no 
sólo la católica sino la de otras religiones que cuentan con un 
a l u m n a d o numéricamente impor tante : protestante (evangélica 
o ca lv in i s ta } e israel i ta. 

3. - L a Formación rel igiosa la imparte normalmente el ministro 
del c u l t o o sus delegados. E n el caso de I ta l ia , la impar ten los 
maestros en la escuela e lemental y también en A lemania , si 
están dispuestos l ib remente a e l lo . 

4 . - L a inspección o v ig i lanc ia tan to de los cursos c o m o de los 
l i b ros de t ex to compete a la Jerarquía de las respectivas 
confes iones . 

5. - L a enseñanza de las demás materias en las escuelas 
públicas se insp i ra de los pr inc ip ios de la ic idad o neutral idad. , 
E n esto hay enormes di ferencias entre la la ic idad irre l ig iosa 
francesa y la neutra l idad confesional pero va lorat iva del hecho 
re l ig ioso de A l e m a n i a y Ho landa . 

Pensando en una posible modificación del concordato espa­
ñol, conv iene recordar el documento de la Comisión Permanente 
de l a Confederación Episcopa l Española de 24 de septiembre de 
1976: insiste en el manten imien to de la formación rel igiosa en 
las escuelas estatales, aún en el supuesto de una posible 
desconfesionalización del Estado español. 

n.35. "La formai •ion religiosa debe ser impartida, por consiguiente, en 
todos los centros tanto estatales corno no estatales donde se eduquen 
bautizados, niños y adolescentes, mientras sus padres no manifiesten lo 
contrallo. Esto supuesto, la petición de dispensa de la formación religiosa 
flecha por los padres que asi lo decidan, no debe ser considerada en modo 
alguno como una declaración de no catolicidad, ya que las motivaciones 
pueden ser prácticamente muy diversas en estos momentos de la vida so< iai 
y eclesial en España". 

n. 41. "Quienes, por cualquier causa, no reciban formación religiosa 
católica, o la correspondiente a otras confesiones religiosas a ¡as que 
pertenezcan, tienen derecho a recibir una formación moral cívica que no 
deberá ignorar el hecho religioso católico en cuanto factor integrante y 
especialmente configurador de nuestra cultura y convivencia social». 

Esta pos tura de nuestro Episcopado se acerca mucho a la del 
m o d o belga y luxemburgués. 

Sobre ia dispensa en mater ia religiosa c fr . Conclusiones de la 
X I V Asamblea Plenària de los Obispos de España, n. 5 
Febre ro 1971. 

U n p rob l ema de urgente solución es e l de la substitución de 
los maestros de la p r ime ra etapa de E G B que por mot i vos de 
conc i enc i a se niegan a impar t i r l a formación rel igiosa a sus 
a lumnos . 

(SEGUNDA PARTE ) 
2. L A L I B E R T A D D E C R E A R C E N T R O S DOCENTES 
D I S T I N T O S D E L O S D E L E S T A D O 

Aparece c o m o una exigencia del «derecho preferente de los 
padres a escoger el t i po de educación que habrá de darse a sus 
hijos» (art . 26,3. de la Declaración Universa l de ios Derechos 
de l H o m b r e ) . 

l a m b i e n como una exigencia de la l ibertad religiosa con­
siderada desde el punto de vista ins t i tuc iona l . 

Recordemos el art. 13,3 del fado internacional de Derechos Econó­
micos, Sociales y Culturales: 

Los Estados Fartes en el presente fació se comprometen a respetarla 
libertad de ios padres y, en su caso, de los tutores legales, de escoger 
para sus hijos o pupilos escuelas que aquellas satisfagan las normas 
mínimas que el Estado prescriba o apruebe en materia de enseñanza. 
Los Estados Partes en la presente Convención convienen: b) en que 
debe respetarse la libertad de los padres o, en su caso, de los tutores 
legales, de elegir para sus hijos establecimientos de enseñanza que no 
sea los mantenidos por los poderes públicos, pero que respeten la\ 
normas mínimas que puedan fijar o aprobar las autoridades compe­
tentes... 
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